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Las Sociedades Católicas. 
. Es tan propio del espíritu crisLinno la runclación de 
msllt11tos, cuyo obJ ·to ·sel ejercicio ele las virt11cles, 
y c11 ·specrnl de la car,d:icl. centro y eje ele las demás, 
que desde el 11ac11111ento del 'ri. t;inisrno y por los I rimcr_o, propagadores de la moral divina, se arrojó la 
s11111e11t · de ese ;\rbol benéfico bajo cuya sombra se 
acoJer,an en ·1 lccurso ele líJs tiempos las gener;icio
nes tocia,;, produ 1 ·11do el ünico remedio cap;iz ele ali
\'ª~· l;is clo!enc,as cl~_la hu111anicl,1d. r-.stéb,1n, Felipe, 
11oco10, i\ 1c;inor, [ 1111611, l'annc:nas y N1col{,s, apa
recen con10 l9. progcnIlon:-.; de esa gran fan1ilia 'que, 
empapándose b1(·n en la genuina idea del Cristianis
mo, e angeliza ,, las naciones con el usado pero elo
CU<.!nte l_enguaJc_ de los hechos. y opone un dique po
deroso ,, la corriente devast,1clor,1 del 111,11, por la pd,c
t,ca del bien:"/ ·111cc 111ab1111 111 ho110." 

La antigua filosofía con1prendía que era necesario 
regenerar ú las socieclacles, pues la humanidad avan
zaba ;'t grandes paso~ hácia su destrucción y su ruina; 
pero no conociendo la causa verdadern del mal q uc 
prod,icía aquellos estragos, tampoco pudo ,1plicar el 
rcmecl10 adecuado para conlrarestarlo: sus estériles 
doctrinas no pasaron más allá del límite ele las abs
tracciones: equivocó el diagnóstico, )' los remedios 
aplicados rueron inútiles ó contraproducentes. 

Jesucristo, prorunclo conocedor del corazón huma
no, médico celestial y divino, aplicó inme liatamcnte 
la única medicina capaz de curar la llaga que tenía 
postrada á la liumaniclc,cl: el corau\11 estaba cancera
do, y su pésimo influjo. --;us envcncnados 111 iasn1as of us
caban por completo ),1 inteligencia y la raz611. No es 
lo que entra por la boca lo que manch,1 al hombre, sino 
lo que por ella sale: 11011 q11od 111/rnl 111 os, cf!111q1ti11al 
lto~J1Útc11z, sed q11od ¡n~ot:cdil 1·x ore, !toe· co/ur¡ni1Lrrl /10-
1lltJtc111," dc.;cía en cierta ocasión contestando ;í los 
hipócritas cargos el<.: los escribas y fariseos; los adul
terios, los robos, los asesinatos, los vicios todos pro
ceden de la malicia del corazón, como emana iones 
de ese roco de cnrrupción, de es<.: corazón emponzo
"ªclo. La caridad había sido desalojada ele él, y jun
to•.; con e:lla, las dernüs virtudes que le son inscp~na
blc:s, para se;r n;c.;1T1plazadrts por las rnalas pasiones. 

La caridad que vincula los corazones, que_ cslr~cha 
las relaciones del comercio humano, que 1dcntifica 
las farnilias en ideas, sL:nti1nicnt0s (; i1~t\!rC!--Cs, que 
C()nsolicla los rundamcntos ele toch soc,edacl. y esta
bkce y afianza la genuin,1 rraternidacl entre lns hom
bres ¡.,ara pr(,iiio,·er el escrupuloso cu~1;pl1rn1cnto de 
su_s dr..:bc.:n.:s <.:ll su triple: 111anifl.:slac1011, par.a con 
1 )1os, para c"nsi~cJ 1nisn,o y para con sus s<.:111<...:Jantcs: 
l:l caridad, q uc: <.:s u 110 d<.: los niás poderosos soslc:nc...:s 

-==---==--====-
de la autoridad y una de las mejores g-arantías de Jos 
derechos individuales; la caridad, en fin, que bien ob
serv,1da y practicada echa por tierra tocios esos in
ven_tos humanos para obligará los hombres por ruer
za a evitar y CJecutar lo que debían practicar y evi
tar por persuasión; 1'1 caridad, digo, había casi desa
parecido de sobre la faz de la tierra. Era necesario 
restituirla ,, su lugar, era necesario 1·ecolocarla en su 
trono, era necesario devolverla su imperio. Por eso 
Jesucristo dijo: "ig11c111 ,•c1timitterr i11tcrrnm." he ve
nido á traer el ruego á la tierra, el ruego de la cari
dad que calienta, purifica y anima los corazones con
gelados y petrificados por el pésimo inAujo ele las 
1nalas pasiones. · 

. U na ~le las mayores fuerzas de atracción que ejer
ció el Cr,st1an1smo cn los primeros siglos ele su apari
ción sobre l,1 tierra, rué sin eluda alguna el ejercicio 
de la cand,1cl, como, entre muchísimos documentos, Jo 
,1testigua San Clemente de l~oma, quien, elogiando 
el ltcroísmo ele los primeros cristianos en esta virtud, 
dice: "conocemos á muchos de entre nosotros que se 
" han pueslo las cadenas para sacar á los que:: estaban 

en ellas: muchos se lrnn hecho escla,·o , y han em
" pleauo el precio ele su libertad en alimentar {1 los 
"pobres." (Ep1sl. 1." núm. 7). Eusebio, al trat,1r 
de la pesle que asoló el imperio Romano en 252, ~e 
expresa :isí: "Durante la peste que as 16 el imperio 
"' R .. on1ano en esta época, y que duró diez años, los 
ce cristianos cu i laban 110 solo de sus hennanos, sinó de 
" los paganos, mientras que estos abandonaban á sus 
'· enícrmos." ( Euseb. l-f1s/. Ecrl. J. 7, c. 22). El mismo 
Juliano apóstata conviene en que los cristianos ali
mentaban :í sus pobr<.!S y,, los del paganismo (Carla 
49 d ,,¡ ,·sacc¡. Las palabras de Jesucristo. ·'dn ¡,a11p<"
rilms ,·r /,abchis tltt'sa11n1111 i11 cerio," se hallaban tan 
prorunclamente grabadas en los corazones ele aq1.1e
llo~ primeros fieles, que ellas rucron la causa impulsi
va, la fuerza creadora e.le; todos esos es.tablccin1iCntos 
y asilo~ consagrados al alivio de la indigencia. 

F.I pauperismo tan antiguo como d hombre, ha en
contrado en la caridad que engendran las 1náxin1as 
e\·angélicas. el paílo que enjuga sus lágrin1as, el bál
s.1n10 que..: cu1-a sus heridas, el sostén que le detiene 
para no abandonarse :í la desesperación. Las clases 
privil<.:giadas de la sociedad son igualinentc deudoras 
ii. sa n1isn1a caridad divina. de todos lo~ beneficios y 
venlajas que. directa ó indi,·ectament<.:, reportan ele 
las fundaciones cristianas para el socorro de los ne
cesitados. El orden moral y el 01·den intelectual, 
g1·avcn1cntc; r1n1enazados por las consecuencias func ·
tí~i1nas de lo que ,·tilgar111cnte se llan1a "la necesidad, .. 
rinden así n1isn10 expresivos agraclccin1icntos ~1 ra 
caridad cristiana por las innun1crablc~ infracciones 
que el ejercicio de ella les ahorra. Virtud tan exce-
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nte no poclla menos que ser un ,·erclaclcro timbre 
de gloria para el legítimo discípulo de J csucristo: por 
eso el divino Fundador de la Religión, que tan bené
ficos frutos produce, así en el orden temporal, como 
en el espiritual, quiso que esta sublime virtud fuese 
el principal de los caractéres que habían de distinguir 
á sus verdaderos discípulos: "Co110:::crrn los lwmbrcsq11c 
" sois 111is discfp11los, ,.,, q11c os a111ais los 11110s d los 
otros." 

La série no interrumpida de establecimientos de 
pública beneficencia, que han existido desde el tiem
po de los apóstoles hasta nuestros días, y las innume
rables asociaciones que bajo diferentes títulos y deno
minaciones se han sucedido con tantos objetos cuan
tos pueden reconocer las necesidades humanas. son 
una prueba evidente y clara de la pcrs verancia de 
esta virtud en el cristianismo. Los brc.f{ltro.fios (asi
los de expósitos.) or.fanotrofios, (asilos de huérfanos) 
11osoco11lios, xcnodoquios, gero11toco///ios )' ¡,tocoh'ofios 
(hospitales para enfermos, cstranjeros, ancianos y po
bres en general), están manifestando que la caridad 
cri tiana ha tenido siempre tendidas sus alas bienhe
choras sobre todas las clases sociales. Las casas de 
educación para ambos sexos, ele trabajo para tocias 
las edades, de retiro para i::ls person;is enfermas; las 
escuelas ele caridad, las co[racli;i. que asisten á los po
bres. prisioneros y criminalc. condenados{, muerte, 
las fundaciones ele limosnas, lo.- montes ele piedad, 
la redención de cautivos, ele. etc., tocio esto es obra de 
la caridad cristiana. 

Cuanta razón, pues, nos asiste para regocijarnos al 
ver aparecer en nuestro querido sucio, una de esas 
piadosas y simpáticas instituciones, que bajo lamo
desta denominación ele "SOCIF.DAT> DE SEÑORAS PARA 
LOS l 'ITERESES CATÓLICOS DE .... , se consagra al 
ejercicio de la caridad en tocias . us manifestaciones, 
y en special á vencer el espíritu del mal por la prác
tica del bien: f//71cc ma!111n in bo110." Bendiga el 
Eterno los nobles trabajos ele las cristianas sc!inras y 
señoritas que con tanta abnegación se han afiliado 
en esa milicia distinguida, que ha contad,, ,. ·t<.uta 
en su seno {, tantos y tantos ilustres y sant"s ~aurli-
1\os, que gustosos sacrifican su bienestar 1n<l1\'ldu.1\, 
su posición social y su personal comoc\iclacl, , 11 ~ras 
de la caridad cristiana. 

Santiago Texacuangos, 8 de Junio de 1884. 

G 11,LER~l<l ROJAS. 
l're!ihftc1·0. 

SECCION PIADOSA. 
Figura¡,1 proféticas ú in:-Wuciím d1· la F.ncaril'llía. 

Al cabo de cuarenta siglos d · ·xpela ión, Cristo, 
[lijo ·terno di, l ios, vino al mundo por ·1 misterio 
de la Encarnación; restituido al seno d · su Padre de~
pu(·s dl' los treinta y tres aiios de su tdnsito ¡rnr \,1 
linra, perma11ece entre nosotros hasta el fin de: los 
1,igl"' por, 1 ,ni,lcrio no menos arlorablv de la Euca 
ristia. l·.,La n.:su111", por decirlo así, y conlint'i;1 la 
,,lira de la' Encarnadc'in ,·n la sucesión di' i<>s t i,·m¡His. 

lksdt "\ principio ele\ ll1t11Hlu quiso j<'suuislo qu,· 
los l'atri;11Tas y Profeta-; t11vil'i-,.Pl1 co110L·iniic.:11lo dl' la 
l•.u,,irislí;t <¡u,~ ,111 cli,t d1·\,í,t dar ,í lo, hombn·s,) pa 
r.a t' o instílt1}<) 111t1l'ho-, "\igno, ) f1g1nas profl·tit,h 
d< 1 t, ,t •ríldo 111i t,·no. 

J.,, ¡11111ll'ra e\,• d1,h:1sfigur,1• fu{ d,ír/uil,I, lll ,·itl//, 
¡,11111 lfl<, I'"' ,.¡ s,•1111r l ll llll di<J dtl ¡,a1 ,1is11 1 l'ITI 11,al 

l•,I p.tr,t1" n•¡,n , 111.d,,t l., 1¡;\, ;1,1 ,.1t,íli, ,, ) , 1 
drhr1I d, lll ;•11la ,1 ( ri lo, , ,•111 r,, de· l.t I glv,1.1 ) \ id,t 

1, rn,, du tudu• los 11~\, ; ) .. ¡ f11110 d,, .1,¡11, l ,,rl,ol 

mistcr_ioso figuraba la Eucaristía, pan de vicl;i, desti
nado a al1111entar en nosotros la ft.:, el a,n,,r de IJio, 
y la sant,dad. l'ara conservarse puro, Acl:in debía 
comer con frccue11c1a ele\ árbol _de la \'ida, asi c<nn,, 
nosotros 9ebe1:1o_s recibir tamb16n muy á mcnudo la 
sagrada l'..ucanst1a, para conscrvarno-; ficle;s ;i IJios , 
fuertes contra el demonio. } 

La segunda figura profética, fu(; c.:\ sarrificio ,¡, 
l11álq11iscdcc J' ¿/bra/l(TJl. 

Me\ ¡uisecl c, (1 quien la sag-rada Escritura Jlam· 
sacercl le del Altísimo y rey ele J erusa\(;n, se.: prcsc.:~'. 
tó al santo Patriarca. y ofreció á Dios un sin<ru\ar sa. 
crifi io ele pan y vino, desapareciendo luego después. 
Melquisec\cc figuraba á risto, Rey del ·ielo, acercán. 
lose.: al hombre por la Encarnación, y ofreciendo por 

él, antes le volverse ,\ la J crusalén celestial, el sacri
ficio de la Eucaristía, bajo \:is especies <'> accidentes 
de p.in y vino. Abrahan es el cristiano fiel, el hom
bre ele fé que ad ra á Je. ucristo, Pontífice eterno 
Víctima santa, sagra la Hostia inmolada en el alva'. 
rio por nu stra redención, y que. por amor á nosotros 
permanece oculto en el silencio de nuestros taberná
culos. 

El ordcro pascua! es otra expresiva )' conmovedo
ra profecía \el misterio le- la sagrada Eucaristía. 

Jesus es el ordero de Dios que, inmolado en la 
cruz por los pecados del mundo, alimenta con su pro
pi cuerpo á J. racl, es lecir, ;\ la Iglesia, á todos los 
fieles; por ¡ue po,- medio del sacrifici ele la misa. Je
sus renueva cn nuestros altares el sacrificio de la 
cruz, y por medio de la santa omunión aplica á ca
da cristiano los frutos de su inmolación. 

Pero el 111a11d del drsicrlo. es ac-aso la rn,,s hermosa 
y expresiva de tocias 1 s figuras proféticas. 

Est gran milagro duró cuarenta años consecuti
vos, en cuyo espacio el ti mpo, el pueblo de Dios. 
en númer ele más de dos millones de hombres. reci
bió del ciclo nn .Xlimento milagroso, un p,\n cotidia
no. ímbolo del ver ladero Pan descendido del ciclo, 
que es el mi mo Jesucristo en el santísimo S;1cra111cn
to. El man,\ fué conservacl0 en un vaso de or,>. en el 
arca le la ali, nza, y colocado en el lugar 111,ís santo 
ele\ ternplo ele .1 erusalén; asl mismo es guardad" con 
a1nor la Eucaristía en nuestras lg-lc.,;;ias. en el '"'ccreto 
ele nuestros santuarios, rnil vc.:ces m,'ts venerables que 
el . ancla Sa11l'lon1111 de la antigua ley. rodos lo, 
días en la santa misa clescicncle á la I ierra el l'an ce
lestial: acla fiel puede y debe .ilimentar,«' ClHI ~\) 

adquirir e.le este n1odo las fucrzns nccc..;.,\ria, par~1 -..u4 

portar sanuuncntc las fatiga~ dc..•I ,·i;iJ\.') t .... i11l~tH1H1• 

clid<1cles le\ cll!sic, to. ¡ ui:: sena ,·I 111u11d1>, o gr,111 
Dios, si todos los cristiano'-; . ..._¡ t Cldu-.; I<-'' ho1nbn .. ·-. l"\'~ 

n1ulg-n..._cn todos los día.._! L.l til.'IT,l SL' ("( 1\\ , .. :rtin,t \..'ll 
un paraíso! 

1-"á il no~ fuera añadir otras n1ud1.,s llgu1d-.. dt l.l 
l•:uc~ristía, cunsignadas •n lús santo~ 1 ibro-..,) l'ntrt. 

otras l.1 d •\ pa11 111isle1iuso qu,• un ,\ngc·I 11,,j,, ,d ¡m>· 
fcta Elías, y qu1' dió ,ti hombr,· de \)ju, u11,1 lllc'I ·' 
di, i11a para l\c<gar, tra, ,111.t 11<• int,·1 rn1np1d,t 1n,11,h 1 

de cuan•nt.1 di.is ) ,·u,tn·nl,t ""' hv,, .ti ni-,11lc· ti, 11,• 
n•b, en d1J11d, , iti l., "lllri., dl'I S, ""'· 

,\sí l·s 1,,·tll\ln Crist1.,, S,th,tdu1 ll\lt,.'strn, 1\0 11llllllh' 

d11ranll' l u,tn·nLt -..1:~l<.h, L l nt.t-.. pin. 11 .. )-..u ll· t,,dd 1',y .. 
do111,,•s de ::-iu ,unn1, l'I s,tltdllll'tllo d,· l.l L\11. .• \lhll,l,tllll' 

t·~ 1.·I .d1nu.·1ll11 d, nu ,tr.1-.. .d1n.1 ... 1 p-..t, n t.l nu tr 1 

dl'hi\1d,1<\, nu, ,t 1,l dq.:1 l.t, 111,•1 1 \ \ c·td td, 1,l \ 1d l. l.t 
¡Ht•lld,t d1. llllt t1.i pe1!'\ \ll,llllt.l , th•l bn.11h1,J.ido 
p,lr.tl~I) lj\ll' l\lh ,l •11.11d,l ll sp\lt.~ th• lllh. ll \ l.th111lt>-

S1\ )>l'rt.'¡.!I i1l,ll 11111 

l,11 l 1 ''"' h ,!t-1 ) lll"\ 1 1111, 
1_1<. 1J lo dt1J p1J1J\.IJJ11• .l ll p,t iuu, 

\'J ll l J lll ,lll I Ll 

lll t lll ~ 11111 ,~ 

111 t,t U\\. lllll 1 l l lll 
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l lall,\b,1sc '11 1111.1 ·asad· J -rus.ti '•11, t:lcbranclo la 
( ,.1111• ·011 sus dncc t\ IHJstol ·s. J esus, para darnos á 
tod<" ·jcmpln dv ob •d1c1:c1a. umplía con s~ts discí
pulos lns pn·cc'¡_Hns r •l1g1osos de lnisés. El era el 
Sdíor ck i\lo,~es, Y no obstant ', obeclccía humilclc
nicntc p,1ra ~111_1tarnos tocio pretexto ele negligencia 
en el u111pl11111L·nto k nuest;·os deberes. 

-ua11cln hui o 01111 lo el orclcro pascual, y antes 
ck instituir el sa11lísi111 ,·a ramcnto, kvanlóse, tomó 
ullél palang·ana llena d" agua, ciiif>sc la cintura con 
blanca to:-illa. Y arroclillánclosc ;\ los piés ele cada uno 
ele los /\p stol 's, lavósclos humilelcmcntc. Con esto 
quiso enscíiarnos on qué perfecta pureza ele conciet:-

ia el ·I cmos acercarnos á la santa mesa: con qué can
dad debemos sc,·virnos ml'.,tuamente; hasta qué punto 
deben los superiores humillarse ante sus inferiores, 
por amor de Dios. mirándolos como hermanos y tra
tándolos con la mayor condescendencia. 

Otra vez en ¡ ié el Seílor, volvió á la mesa, rodea
do de sus discípulos. Entonces tomó pan, y elevan
do los ojos al ciclo, bcndíjolo, diciendo {1 sus Apósto
les: Tomad)' C011/l'd, PORQUE ESTE ES M 1 'UERl'ü; 
tomó luego un cáliz, llenólo ele vino, bendíjolo del 
mismo modo, y se la presentó diciendo: To111ad y 
bebed, POR<¿UE ESTA ES ~11 SANGRE, la sangre de la ,111c11a y eterna alian:::a, que será derramada para 110s
oh·os en remisión de los pecados. 

Con estas palabras omnipotentes, el !lijo ele Dios, 
criador del mundo, convirtió el pan en su ci.1crpo y 
el vino en su sangre, y <lió {1 sus sacerdotes el poder y el mandato de co11sa,t:-rnr la santísima Eucaristía, 
como Él acababa ele hacerlo, y lo hacen todos los 
días, en el alta,·, al celebrar el sacrificio de la misa. 
Por el poder ele Dios, que les ha sido comunicado, 
consagran el pán y el vino en el verclaelero cu rpo y 
sangre ele Jesucrito; ele tal suerte que en el_ altar no 
queda en sus manos sino la simple apariencia del pan 
y vino. que cubre y vela á nuestras

4
miraclas al mismo 

Jesucristo, el cual está presente y vivo con todos sus 
misterios y con la eterna majestad ele su gloria. 

¿ ómo .·e hace estoº Es el secreto ele Dios, impc
nctrnble á los A.ngeles como á los hombres. roso
tros solo sabernos que esto es así, y nos basta. I os
otros creernos en la palabra de Dios. y creyéndola, 
obramos sensata y razo11ablen:1cnte. 

La Eucaristía es el rnisºterio de la fé. "/Jic/wsos 
los que creycr,·11 si11 ltaber 11isto.'" 

Mo:s:s. SECUR. 

SECCION DE LO INTERIOR. 
"La Rc¡1ública'' 

J UZGANIJ() LA E 'CÍCLICA IJE EL 
SEÑ"OR LEÓ Xl lI. 

''La Pcpública" pronunció_ en un articulo del número 287, titulad Puntos de u~/t'rro,t:-a_cuf11. su supremo 
fallo sobre la encíclica ele •la Santa Sede y sobre la 
francmasonería. . Así como el águila que se ren1onta a elcv:tclas ~tituras dc.~dc donde domina las n1ayorc-; c1111ncnc1as de la tie;ra ·• La República," cirni_éndose muy p_o,· cncitna ele ~qucllac.; grandes insliluc1oncs, ~finna, n1c
~a, alaba, censura; aunque parece, en rcsu111cn, que 
condena igualmente á las dos. . , . . 1 Taremos {L un lado lo q uc corrcspondt: a l.1 n1.1so
ncrfa, y cnsayarcn,os seguirla en, el_ raudo vuelo de sus 
elucubraciones acerca ele la enc1cltca. .. "!,t Obispo dr Roma, dice, !,a dado la 1•0::; '(e a/crin. 

Aunc¡lle es vcrda I que el Soberano l'ont,fice es al 

mismo tiempo Obispo ele Roma, como es tambi~n 
A.rzobispo de la l~mvincia romana. !'nrnaclo ele Italia, 
Patriarca de O c1dcnte etc., el Senor León XIII no 
ha dado /a ,,o:; d,· nlanna como Obi<;po ele Roma, si
no corno Jefe Supremo del atolici<;mo. 

Corno Obispo ele Roma. su autoridad es igual á la 
de cualq uicra otro Obispo en su diócesis, y sus dispo
sicione<; ,;on iguales á la<; pa<;tordlcs ele cualquier otro 

bispo. ci•·cun,c•·itas {1 su jurisdicción territorial. 
Pero habiendo dado la encíclica ele que se trata co

rno Vicario de risto. su autoridad es mayor que cual-
quiera otra autoridad, es el Soberano de todos los 
obis¡fos y el vigor de sus disposicionc, se csticncl á 
todo el mundo católico. 

"La República" por tanto, comienza por equivo
carse en cuanto al origen, naturaleza y estcnsión ele 
la encíclica que va á juzgar. 

Después continúa: co11sidcra q11~ la l_glcsia Católica 
se /,a/la cu 1111 i11miw•111,· pdig·ro J' /,a querido conju
rarlo. 

El Soberano Pontificc no teme ni puede temer por 
la Iglesia ca:ólica, cuyo divino Fundador elijo, que las p11rr/as del inficr110 ;¡o ·prevalecerían contra ella. El 
Seiior León XIII manifiesta claramente que sus te
mores son por la sucrLc ele otras instituciones, cuan
do, hablando de los progreEos de la masonería, dice: 
"A punto se ha llegado, q1,e hay motivo ele concebir 
sérios temores, no ciertamente en lo que concierne 
á la iglesia, cuyos sólidos fundamentos no se han de 
quebrantar por los esfuerzos de los hombres, sino con 
relación á los Estado<;, en cuyo seno son podcrosísi
ma<s (las Logias)." Luego no considera, corno lo afir
ma "La República.'· que la Iglesia católica se halla en 
imnine11tc peligro. 

Dice además, que no puede calcular hasta donde 
llega la eficacia de la enc¡clica, nl,ora q1tc la fi' se !ta
lla casi 11u1rr!a ot el 111111tdo; y parece con f rmarsc con 
la opinión de los que le auguran un resultado igual 
::ti del Syllabus. 

Los racionalistas juzgan que la fé católica siempre está a1;onfrmuio. ~'empre casi 11111<-rla, siempre m11rtc11-do; y hay inteligencias 111ds ilustradas aún, que dicen, 
el ca. licismo Ita m11cr.'o .... J'ª pasó; sin embargo, est: se1ni-cadáver, cc:c sc1ni-n1ucrto est{t sic1nprc presente, 
se mueve, se agranda. y triunfa en todas par~es con 
vitalidad y fuerzas 1ni,1criosac;. que no tiene ninguna 
otra institución. . Todos lo~ católicos nos daremos por muy satisfe
chos, si la encíclica del Señor Lt:ón Xl J l _para desen
mascarará la masonería. produce el mismo efecto 
que el yllabus del Señor Pí_o IX. para desenmasca
rar las fal,;as libcrtadc<s del ltbcra!t~mo Y el apa,cnt~ 
brillo de la mod,•r!la ci,,i/i-:;ación. Porque si este fue: 
el valuartc inquebrantable donde vinieron á romper
se las olas cspumantcs ele la revolución, la cncicltca del Señor León XIJ J será la ~alvaguarclia ele la moral pi'.1blica y privada, invadida por la¡;. ocicdades se
cretas. 

. . . ·'I J' · blica" va-En los dos s1<'111entes párrafos, ,a :--cpu , k pula Lc1·riblc1nc1~tc á Ja ma':ioncda1 Y dice: c11111P t.uos 
declarar frnnt·nJJn·ntc que uo so1J10s 111nsoucs. . 

¡·ese declarar también Desearíamos que le cump 1 • • • . ó . . , tólica oara c¡ue sus JUl-francan1cntt.! st es, no e, co:1 .c.·.· uc de-cíos no sean sospt:chosos de parc,ahdad: ''¡u~q remo m;,siado <l.:clara que no lo cs. al lral~r a . _uplicos Jefe de la J ,,lcsia, respetado aun por los no cató ·, con el clcsp;'ecio y descortesía con que no debe tratar-
se ú los 111;\s b,,jos subalternos. . . 

Entre las razones que "La República' tiene par~ 
disentir cid juicio del Señor Lcó:1 Xlll, una es/.º'~ que este, al ondcnar la n1asoncna, se pc•nc en esa c~terclo .'' a111d,·11a al So,or !'lo/_\-, qur ful masó//. 
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Todos los periódicos, no solo católicos, sino pro
testantes y aun los de la oposición pero honrados, 
han demostrado la superchería de que el Sel'lor Pío 
IX fué masón en su juventud: y aun aquí mismo se 
han publicado los documentos oficiales de la Logia á 
que, decían, haber pertenecido, los cuales declaran la 
falsedad de esa imputación. 

En el mismo París, un periódico republicano se 
atrevió á afirmar esa especie; é inmediatamente su re
dactor fué acusado ante los tribunales como calumnia
dor, y (ué condenado por sentencia ele los mismos á 
retractarse públicamente, á prisión temporal y á una 
considerable multa. · 

Pero aun suponiendo que asl haya sido, muy lejos 
ele poderse deducir de allí, que el actual Pontífice es
tá n desacuerdo con su antecesor, como deduce "La 
República," lo que se deduce es que Pio lX abando
nó la masonería porque la rrconoció mala, y que, cuan
do llegó á ser Pontífice, la con knó con mayor cono
cimiento de causa, más veces que cualquiera otro ele 
sus augustos predecesores. 

"La República", copiando una publicación matriten
se, espone la larga lista de hombres célebres que ase
gura haber siclo masones; sin advertir que la masone
ría se apropia siempre todas las celebridades hasta 
tal punto, que ha llegado á afirmar que el mismo Je
sucristo fué masón. 

Nosotros, tan creyentes ele tocio lo que enseíía la 
fé, cuanto incrédulos de lo que la masonería y el libe
ralismo dicen bajo su palabra ele honor. espera,nos 
las pruebas, para creer algunas de esas iniciaciones. 

Llegamos ya al párrafo principal, puc::sto en que en 
él están los p1mtos de interrogación: 

¿Hasta doude llegará la exactitnd del juicio de 11 
Santidad sobre la masonería? /-Tasia donde el valor y 
trascendencia de la condenación f11l111i11ada 1Íltima-
111ente? 

La respuesta no es difícil. 
Para el racionalista, el Vicario de Jesucristo se ha 

engal'lado, ó ha engañado al mundo católico, al dt:cla
rar la falsedad de los principios masónicos y la in111.., 
ralidad ele sus prácticas, como se engaña ó plll, ·' l'll

gañar cualquier hombre. 
Pero para el mundo católico, que cree la pabbrns 

del Vicario de Cristo con igual asentimiento con 
que creería las del mismo Jesucristo, desde que Este 
dijo, el que á 7,osotros oye á mi me ºJ'C, )' el que á 1,oso
tros desprecia á mi 111c d,•sprccia, la exactitud del jui
cio de Su Santidad es infalible, y el valor ele su con
denatoria es la regla más segura ele sus acciones. 

Defuncióu.-La sociedad salvadoreña acnba de 
ciar un elocuente testimonio de su aprecio á las per
sonas, que, aunque no hayan nacido en su seno, han 
merecicl incorporarse á el la por sus virtudes, por su 
ilustración y por sus importantes servicios. 

El 10 del corriente tuvo el dolor de perder al dis
tinguido cabal+ero Scfíor 0011 Lnis tle Ojcda, 
que falleció de una penosa enf 'rm •ciad en la v ·cina 
ciudad de Santa Tecla. 

Al instante que la noti ia de su gravedad llegó á 
esta ·apital, muchas personas notables volaron cerca 
de él para servirlo, y cuando s11 cad(tv,·r fué traslada 
do ac¡uí, muchas otras lo rodearon hasta cnndu, irlo 
al sepulcro. 

U He, or 0,ietla nació en Madrid,) allí hizo pc·r
fectament · en un acreditado estable imivnto los vs
tudios ¡>r<·paratorios á la carrera cienlffka. 

Circunstancias muy ajenas dl' s11 vol11ntad lo ohli
ga1011 muy joven {, dejar l•.urop,L, ri ab.1ndon,11· su c,11· 
n.:ra y á venir al Salvado,, donde· prest,\ sus pr1111,•1os 
s<·rvicios como Vice f/<'ctn, rJ,,J Colq.;in N,1cio11,d 

f.a ,uavidad d,• su car:\ctt·r, l.1 c11ltu1,1 dt· ,u intcli 

gencia )' su fina ~ducació_n lo introdujeron bi<;n pron. 
to en nuestra me3or soc1cdad, y In unieron á una de 
las familias más notables, contrayendú matri,non· 
con la Señorita Adela Dorantes. '

0 

Desde cnt nccs el Señor O jeda se dedicó al comer. 
cio y ha estado al frente de una de las casas mejor 
acrecl,taclas. 

Pero la atención {, sus negocios privados jamás le 
impidió prestar {, su patria adoptiva servicios de gr<1n 
magnitud. Era consultado frecuentemente por el Go. 
bierno en lo. ,~cgocios más importantes: _clesempciió 
com1s1oncs delicadas en c,rcunstanc,as d1ffcdcs; con. 
tribuyó con sus fondos y con su cooperación á las 
obras benéficas al pais; dcsempeíló con desinterés va. 
rios cargos laboriosos. 

En su trato particular y en su amistad íntima. con 
la que fuimos honrados, el Sefior D011 Luii, de 
0,jecla fué un modelo ele finura, ele lealtad y de no. 
bles sentimientos. 

En sus últimos días manifestó más claramente la 
religiosidad ele sus creencias .. El limo. eñor Obispo 

árcamo, u111do al Señor O.Jeda por acontc-cimien
tos de familia y p r los v,nculos de una antigua é ín
tima amistad, le admini tró I últimos sacramentos y 
recogió sus últimos afectos entre las oraciones y pre
ces ele la Iglesia. 

u cadáver, trasladado de Santa Tecla á su casa de 
habitación en esta Ciudad, fué conduci lo después á 
la Iglesia del alvario donde e le hicieron los oficios 
religiosos fi'.,nebres, y ele allí lo fué igualmente al her
moso m numento que su familia tiene en el cemen
terio general, donde fué colocado junto á los restos 
de su difunta esposa. 

Damos nuestro pésame á la ociedad en general, 
por haber perdido en el apreciable Sefím: Dou Lnis 
lle Oje<la, uno de los ciudadanos que má la honra
ban, y en especial á todas las personas de su familia, 
que lamentan co11. razón su triste desaparecimiento. 

Flol' á !Uaría. 

Oh! flor primorosa 
.De 1n ístico aro,na, 
Do pérfumes toma 
La rosa y jazm!n; 

Oh! tu del Eterno 
La hija querida, 
De Dios escojicla 
Y hallada entre mil, 

Ohl tú Madre Virgen 
Del V<'rbo humanad , 
l lé aquí que postrado 
Estoy ;\ tus pies; 

Tú que eres la esposa 
Pe Dios castn y pura, 
Mi dutiga dura 
Escucha también, 

t\ del e1np11cr, 
La l'cina divina, 
llcltlad pcrcgrin.1 

[ i vo1. canta1 .1; 
\ tí del p,u-.11so 

Ft>liz ¡n,>m •tid,, 
·onsagro 1n1 , id1t 

1 )e ofrL'1llL1 l'll tll ,dt,11. 

1 ú fnisll' otr,, I• \ ,,, 
J)1'1H1,,l l.11L1, 
( hll .,¡ hll11tb1<' d.11 i., 
J ·" , 1d,t > <'i "'r¡ 
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r\·1 h.t .... .._¡dfl "'' :, -..:u1tn 
lln ,.d\'.ts,• ·I 11111nd11 
1 )(' :this111n pr,1fu11dn 
( '11(' (.'-..l.\ h.1 ,l "'ll" pi,, .... 

i\l:111j:ir deli inso 
1 ·I iclo venido. 

>edi'nt yp'rdido, 
1 e b11,ca mi amor: 

t.,s .:cncra io11 ·s. a,i como nuestras antiguas leyes 
ig-11:dcs ;', las de t dos los pueblos cat61icos, h:1bían 
estable ido tan súlidam ·nle. l'ero e:; un consuelo ver 
que las clemoslraciones pupulares de pied:1cl son cada 
vez 111;',s cspllLit;,s y 111;',s bril!:tntes, :i pesar de los es
fuerzos quc la ilustraci<'Hl mod rna y el liberalismo ha
cen por cambiarlas. 

(~11st:ir quiero aron1a-; 
De 111lstica rosa 
I' r qui n no es 

0

hcrmosa 
1 .a ele J ericd. 

l ,e,s ataques y persecuciones á la Iglesia suelen csiu
sar el mismo resultado que la poda en los :'trboles, le 
arrancan los ramos infrnctosos y vigorizan los que cie
ben florecer y fructificar. 

Guar lar quiero el lirio 
Del campo Aorido, 
Tu amor, que he perdido, 
Tu amor y mi fé; 

El mismo día y con el mismo fervor se ha celebra
do el Corj)l(S en todas las parroquias ele la Diócesis, 
excepto en las dos que hay en esta Capital, que, cedien
do el propio d1a á la Catedral, trasladan su fiesta a 
los dos clomigos inmediatos. 

A tí, pues, MarÍé:t 
De C;ides la palma, 
\1i amor con el alma 
Te vengo {, ofrecer. 

Del Líbano el cedro 
Poetas te llaman, 
Y todos te claman 
Con el corazón; 

Ven, pues, oh Marla, 
Reside en mi pecho 
Ven, ven, y deshecho 
Manten me en tu amor. 

Cedros, (República de Hondur:1sJ 1882. 
I. L. v. 

Función religiosa.-EI 13 del corriente se ce
lebró en el Hospital una solemneefunción religiosa, 

· para ciar gracias á la divina Providencia, por el des
aparecimiento ele la viruela en est;1 Capital, donde 
ha causado tantas desgracias. 

El Sr. Presbítero Dr. D. Manuel Francisco Vélez 
pronunció un bellísimo discurso, en que enalteció, 
con justa razón, el heroísmo ele caridad ele las perso
nas que han intervenido en el servicio del Lazareto. 

El Señor Presidente ele la República, algunos ele 
!os Señores Ministros, la Junta de Caridad, las Her
manas ele Caridad y muchas Sei'loras y Señores asis_ 
t!eron á este acto ~el igioso. 

Una magnífica orquesta, ejecutó por primera vez la 
misa, que para ese día compuso el acreditado Profe
sor Don Juan· Aberle. 

El Corpus se celebró en esta Capital c~rn. el entu
siasmo y devoción corr"!sponclientes ;il sent,m1ento nee
ligiosr,, que ha caracterizad0 siempre al pueblo salva
doreño. 

Toda la carrera ele la procesión se adornó profusa
mente con arcos, colgantes, flc:ires, guirnaldas, y co~ 
cuanto puede espresar el aprecio y respeto que aqu, 
~e tienen al augusto Sacramento del A !lar. 

Las familias principales se encarga_ron ele hacer por 
sl mismas esa demostración de su ptedacl, y el barrio 
del Calvario también tomó en ella parte muy activa, 

Es verdad que en to'do salvaclor~ño causa <;]olor, el 
desaparecimiento de Jas clemostractones oficiales en 
e~a fiesta, que el transcurso ele tantos años y de tan-

De1nostración palpable.-Algunos católicos 
estrañan que la Iglesia haya prohibido la lectura de la 

agracia Biblia sin notas, del mismo modo que ha pro
hibido la lectura ele los malos libros. Y lo estrañan 
tanto más, cuanto que, siendo ese el más verdadero 
y santo ele lo? libros puesto que contiene la palabra 
divina y. es inspirado por Dios, más bien se debería 
mandar leer, que prohibir su lectura. 

Pero nuestra prensa en estos últimos días, les dacio 
una demostració11 palpabkde la causa ele aquella prohi
bición. 

La Iglesia no prohibe la lectura ele los Sagrados 
Libros porque sean malos; sino porque, necesitándose 
de especiales conocimientos científicos para enten
der sus múltiples sentidos, y para distinguir la in
terpretación genuina que el magisterio ele la Igle
sia les ha dacio, ele las falsas interpretaciones de los 
particulares, los simples fieles no poseen regularmen
te esos conocimientos. 

Vemos con frecuencia que muchos, sin más estu
dio que los de su carrera, sin más regla que su propia 
opinión, encuentran en esa fuente ele la verdad y del 
bien los errores m{,s monstruosos y los vicios más 
repugnantes. Confunden el sentido literal con el 
mís','co; no aplican las reglas ele interpretación bíbli
ca, i;::-noran el argumento, objeto y fin ele cada libro, 
y así incurren en aberraciones lamentables. 

De ellas son buena muestra Las curiosidades de !,, 
Biblia que se publicaron en días pasados, y el uso 
que se lw l,eclw del Cantar de los Cantares, para afir
mar sacrílegamente que el Espíritu Santo celebra en 
ellos la belleza material de la mujer y los sensuales 
afectos que produce. 

La filosofía antigua enseñaba que la corrupción ele 
lo mejor, era la peor ele las corrupciones (corr11pt10 
optimi, pcssima:) y siendo la palabra divina contenida 
en la Biblia la mejor fuente de la verdad y del bten, 
la alteración que ele ella hace el racionalismo es la 
peor corrupción ele la verdad y del bien. . . 

Por esto es q1.1c la Iglesia Católica ha proh1b1do la 
lectura ele la Sagrada Biblia, sin las •notas que la es
plican y que conservan pura su doctrina. 

Encargo.-Una persona distinguida de_ C'.'rros'. 
(República ele Honduras), nos ha escrito lo s,gu,ente. 

"Hágame el favor ele publtca_r. en las column_as d~ 
"El Católico" el pequeño re1111t,clo que le adJu_nto, 
porque. como U. habrá visto ó sabrft, en un penódt
co ele Santa· Ana se h;i estado despedazando la hon
ra de nuestro cura, el Sr. Presbítero D. J. L. V,gtl,_lo 
cual sus feligreses ya no queren10s pasar en silencio, 
pues á la vt:?.z que se ofende á nuestro Párroco, Y ~ 
tocios los h1Jos de este pueblo, se deshonra á nuestr,t 
santa religión. 

"1:'ambién queremos que el mismo remitido se pu-
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bliquc en "El Relator," que ha publicado los artícu
los que Jo motivan; y careciendo en Santa Ana de 
una persona á quien recomendar el paquete adjunto, 
y que arregle el pago de lo que ganen por su impre
sión, á U. mismo le suplicamos este favor, asegurán
dole .que quedaremos agradecidfsimos y que cuanto 
antes satisfaremos lo que gaste.'· 

Cumplimos con mucho gusto este encargo, habien
do remitido al Señor Redactor de "El Relator•· el 
manuscrito correspondiente, y publicando á conti
nuación el remitido. 

Conocedores de las buenas cualklade del Señor 
Presbítero Vigil cura de Cedros, y de su solícito inte
rés por el bien espiritual ele sus feligreses, nos es muy 
grato poder contribuir con algo á la vindicación ele 
su honor, que, como el de tantos otro· sacerdotes ho
norables, ha sido mancillado entre nosotros sin las 
previas y necesarias pruebas. 

REMITIDO. 
Hace algún tiempo que "El Relator," periódico de 

Santa Ana, en la República del alvador, viene tra
yendo remitidos firmado por el Sr. Francisco choa 
Bombacho, y que á la vez que injurian :'l nuestro Cu
ra Párroco el Sr. Presbítero D. José L. Vi gil, ofenden 
á todo el pueblo de Cedros, particularmente al sexo 
bello, que en toda sociedad culta, se respeta y acata. 

Si estos artículos se escribieran en Honduras, don
de bien se sabe lo que son el Padre Vigil y las ho
nestas y bellas ceclreñas, á tanta calumnia, á tanta 
impostura, daríamos un desprecio mayor; pcr se ha
ce en un país donde apenas se conocen; y habiendo 
dicho Voltaire "Calumniad, calumniad, que algo que
da," para que nada quede á nuestro Cura, ni á las hi
jas ele nuestro ¡ ueblo, creemos nuestro deber escri
bir las siguientes líneas. 

Afirma el Sr. Ochoa que la vicia del Padre Vigil 
no es ele confonniclacl con la pureza que pide el sac,,·
clocio católico. To dice vcrclacl. o solo no es c, 1110 
él asegura, sino que aquí, la mordacidad ele su más, n 
seiíado enemigo, no podrá sefü:tlarlc una dcbili, , 1 so
bre el particular. 

Dice que es vicioso en la bebida. Tamp o es 
cierto. En doce años. ni en su casa, ni fuera dc ella, 
se le ha visto, no decimos ébrio, ni cargado c.lc 1;,or. 

Se presenta como un acerdote avaro. Tambitcn 
está equivocado. Los informes que le hayan envia
do de aquf, no son exactos. Juzguen y dcsm:éntan
nos las persona~ sen atas. El Padre Vigil ha mejo
rado el templo y lo ha provisto d' cuanto¡ ara el cul
to es necesario, y en muchas ocasiones, con su propio 
dinero. 

Desde q uc es nuestro u ra, u na sola vez, no se lrn 
dejado de hacer ninguna celebración, porqu no ha
ya habido dinero con que pagarle. Nadie en la Par
roquia, que hable úlguicn, ha dejado ele casarst:, ó de 
bautisarsc por r.obrt:, por no tener con que satisfacer 
los derechos de arancel: ¿Será esta avaricia? 011 
sus cmpcflos, esfuerzos y recursos st: ha fundado y 
sostenido en este pueblo, hace muchos años, una casa 
d' misericordia, dondt: s' han rt:cibi<lo, asistido y ali
mentado, no solo los cnf ·rrnos, tullidos, y d ·m ·nt ·s 
de .aquf, sino aún ele otros Jugares. No ha habi
do un necesitado q11t: haya ocurrid" á asa del l'adrc 
Vi'..{il, y no haya t:nconlrado allí, hospitalidad, alimt:n 
tos, medicinas y cuantos· lt: ha podido dar. 

De igual naturaleza son todas las aseve: aciones dl'I 
Se11or Ochoa. 

Ahora, st:pa i·l ¡J11ei>lo salvadoreño, q11e ,·1 l'adr<· 
Vigil es nuestro 'ura desde d afio d,• s<'l<'lh,L) d"s, 
dt:scle ,¡ut: se orden<'>; y que sil'mpre h,L sidu ,. ·:ll t" 
en d cumplimiento de s11 debt:r. l•.I pi'llpito, vi n,n 

fcsonario. el _catecismo_)' el templo han sido sus ocu_ 
pac1oncs dianas. Los n1f\os, los enfermos, los desvali
dos han merecido su particular_ atención. Quizá se 
le aborcc po rquc no ha Lrans1J1do con los vicios· y 
por consiguiente, los vici sos han encontrado en él ~,n 
censor severo y contínuo, una valla que no han podido 
salvar. La lengua más atrevida, en nuestro pucl ¡0 no se atreve á cnrostrarlc el descuido de sus obliga'. 
ciones como párroco. 

Si ahora temporalmente, con licencia de su l'rcla
clo, se ha ausentado de esta Parroquia. dejando en su 
lugar otro sacerdote que hace algún tiempo es su co
laborador. ha_ ido obligado p r una a usa grave: una 
enfermedad de su padre ha hecho que se trasladc: 
con su familia á Tcgucigal¡ a: y sépalo el Sr. Ochoa. 
dejando á todos s11s teligrescs, con rarísimas excepcio
nes, llenos de tristeza y anheland porque llegue el 
día en que vuelva á disfrutar en medio ele ellos, del 
cariño, ele la estimación. y el la gratitud que le pro
fesamos. 

Cedros, Abril 27 ele 1884. 

Silvestre Torres 11 Presbítero Bruno Padilla l\li-
gucl Vega 11 Luis Zúniga ij Ramón cela 11 Ciriaco 
Padilla r, José Salvador Padilla j Emctcrio ·oto 
lrcnco Lopez 11 José Dolores Ramos Próspero I ns
trosa 11 Pedro Trcjo 11 Tom{Ls N cela I Fidelio Trejo 
Gregorio í\.nclracle ij Enrique Medina I Ramón Tor. 
res n Domingo 1 cela u Juan Fi'.111es íl Víctor oto 
Francisc Lopcz 11 Ramón Ramos. . . . . igucn otras 
firmas. 

REMITIDO. 
Señores Redactores ele "El Católico·•. 

Ptes. 
San Salvador, Junio ,ocle 188..¡. 

Cor. profunda pena y justa indignaci n. hemos Id
do el número efe ayer del cliaro "La República," 
del cual es redactor en jefe Don Federico Proaño. 
Este señor, desde ¡uc II gó á nucstr territorio. ha 
echado sobre sus hombros la ingrata tarea de in,ul
tar á los salvaclorcflos en lo que hay ele má;; sagrado 
para el corazón del hombre, c;;to cs. la religión. Y 
no contento el Sr. Proaflo con ¡ r f.inar lo que él de
biera respetar como hombre h nrado, se lanza dc,dc 
el aislamiento con que nuestra sociedad lo ha casti
gad , para burlarse del hogar doméstico. promovien
do como ha promovido un conc•.1rso de la Belleza. 
para exp ncr á la consideración públi a nombre, que 
bel iera respetar. despertando ridículas rivalidadl', Y 
haciendo que la mirada libre se interne en santuario 
donde solo irtucl 'S lcbcn buscarse. 

No se o ulta .\ la pcn 'tración tiL' stedL's que t'se 
ridícul cuncurso, farsa de quien SL' ,·e r,·ducido .11 
poco aprecio, no es úlra co~a que p;\:--O p;,.,'rnicil,sll 
para poner á nuestras mujeres en la 1·1a ,1<,n,k. p.n.1 
llamar la atención. se las put:cle hacer oh id:1r ,k que 
la virtud 's la Vl'rdad 'ra bcll •za quv nwr,'CC l'i ,1pla11su 
general. 

\'a i:s ticn1po dt· qut: St' tlenuncil' con tl,d,l~ ~u-.: k
tras el nombre del quc solo h,L pn>Cllr.td,,. ,·,,n1<> -~
Rente del 111al, ineulcar lH'rnicl(,s,\.._ ,th:--uid.t:-. dlldrl
nas: lo q11<· h,t dicho l'i St'iw, l'n,.t1)n 'Jl l,1 A','· /,/,,a 
ayer lunes, ,.t dirigido .~ tlÍl'lltk·r ll,tdlt llh..'tlPS t.¡lll.' •1 

un altu dign,1t.1rin de l,t lgksi,L; > ,·s,h p,d,1b1.Ls d, .. , 
cotlt:sL'S y L\tl c,niCil1'11.'tllL' inJurius,h, pidl'll un.t l~nl 
tesL1 tlL· l,l g, •ntv ho1H,Hl,1, l'sp1..'l'Íl' de..• r~·pn,h.tl"l\.~11 
p,1r¡1 quil'n 4\s1 .thus,t dL' l.1 pn:n,,t, ) ,1-.1 11htdt.1, .... ,n 
Jnira1nil'nlo ,tl~uno,. ,\ Jh'rson.ts rl' .... pL'l d>l1.•s. l~\\I "'l\' 
anh•Cl'dl'llll"-. d .. · Í.lllld1.1, put ,u 1...t1,t1.:tl 1, pt ..... 11.h>ll M • 

t Ld, il11 ·t l',tuoll dvlll.l!'i ll\l-'l ilo , 
S1 quil'n vi ~1. l'11Jitt)o qu1..• nn t' 11.• t•,:ht-· tll 1.·.ir;.t 
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1., h•' ¡>11,tlul.,d 'I'" .1,¡111 ' 1, d,1 1 •¡11, 11 p,1l' '-' , 1 
1 ,,,,d,ul, llH 1.q11t 11 ptlt 1111 , li,1 , 1, 1 ,1t.l,t, 

lllH 1,,, h,, "·'" . \ d ll\lt 11.1 \ IHh,t-,, "' 111',lll,h ~ 
hd,\, llftlllH ltlhl JH!ltll11d,1,·,li11p,11,t dt'lllh, 

t·-..t•~· ! hlh lt '1\ 11 l "" nn Pll<h, \IHIIJ>illti, lllll'St1,, 

p,\11., 1 llt q11, t '-"11du1t·,1 .. 11,d d,·IH· t'll 1111 p.ds 
,·-.\·IH 1,1lt1H 11tt· c1tol11.n.) ne,, l'll~,l oti.t \'VI, cll!jandt, 
., -..u p.tt11,1, ,t 1,.·nn,c1111 l.1 p1c.·11..,,1 ..,,1h.1dnn·r :1 vn 1ll(· 
dll' d1..· d,•...,,ll,ot•P..., d1.• ,n¡u ·tic,1<!11"' ,',dio..,\' ,,•('tllH<·ntr: 1• 
t ltl"- d,•...,, H'l h1 ,... ~ 

11.,,t.1 d.- l., I" ·1h.1 ,1fi ·i:tl ILt .dl\lsad", v:ili0ndosl' 
dl.' {)J•l,1110 t.1n t·,,1_,1L'l ·ri/,tdu. p.Lra prnpal:,r •rion:s, 
tr.111..·1p11.t_ndn le\..., 1nt,.:n·sl's del p:1i .... qu(' ¡,. pa~a por 
qlll' t-..r11h.1: n 1 ~ p.u·,1 pro,·oc.-ar difi ·ultadt..:.· y <.:r c,jos, 
, 111n p.u.t tr.1h.tJo1r d1g11ament · p•,r vi progre,", tal ,,_ 
111n In l'llt 1t·ndv11 l<>s qu · no lia11 p,·rclidn la nH>ralicl:td 
que 111tu11dl'11 Lt fv) cr ·encías c;ll<'1li ·:is. 

CJ11t c,,1l'·•l'-'· Sr ...... , ·~Lt pr•ltc..:sl;t y que quc..:clc..: con
,ign.Hl.t: l ""º d ·~c·;Í.n1<,s: y prontos L·stan,os para escri
bir l'll ·~te .... entido y p;lra h;iccr t¡u<· c..:n In succ;sivo 
h,1lle11 vn no,otr<h respu ·sta, por m ·dio ele cualquier 
<irg,uin ck publ,c,clacl. los heréticos )" el ·scomeclidos 
articule,, el ·1 :--,r. 1)11. 1:c:dcric l'rnaiio, que abusa ele 
nuestra lim,pitalidacl, pucstn que nos insulta y veja en 
lo q11e nos< Lros an,amos y respetamos, ·s decir, nuc:s
tra religi, n. sus representantes )' nuestras familias. 

Sín-ansc publicar c:sta carta. y aceptar las protestas 
con c¡tt(; dl' stcdes 11(Y-, '-.ttt;Cribi,nos :-1tcnt0s "iC:rvi-
dores. 

J)pclara(•ib11. - El Católico discute co11 argu
mentos)' en el terreno de la honradez: no con insul
tos, ni faltnndo :11 n·,peto qut· inc:rece la sociedad. 

Aunque "'La Kepública·· haya publicado casi todos 
\os día" el · la scn1ana pasada tant;ts invt.:ctiva"i contra 
el Soberano l'ontílice) cc,ntra las c~ ·encins que pr -
ícsamo~. nos abstendremos de cont ·starle, ya porque 
no poclc:mos bajar al tcrrcn0 en ¡ue se: col<>ca, ya por
que creemos que: ·sa clase: Je escritos, lejos le claiiar. 
favorecen indirectamente la causa c.:alólica. 

En lo sucesil'f, observaremos nuc:stro prospecto co
mo hasta aquí, y no nos pn.:stan:n1os ;'i contribuir {t la 
circulacit\n de peri6dic<Js, qu ·. ni ;,,111 J<rdlis. son acep
tados por la buc:na sociedad. 
· Sentimos much,, que las grandes cuestiones que 

actualmenl · se discuten en todo el mundo, y ele cu
ya rcsolucit\n definitiva pc:ndc:n acont.ecimienlos ele 
inc:dculahle trascendencia. no pued:111 controvertirse 
entre nni.;ntro-; crJn la caltn:-i, y c011 la recta int<:nción 
de csclar ·cer la vc:rdad, necesarias para al .ordarlas. 

Discutir pnI ,·anidad, op0ncr 1nsultns á argu111en
tos, abandr,nar las razonc.:s pnr us:1r pc..:r--.c,nalicl.1des. 
igualar 1,,s ¡ rincipios con los hc:cho,·. deprimir lo más 
r<:,petable ó prnfanar lo más sagrado para herir m;ís 
pr,,fundamentc:, no ,on los medios para ll<;gar ,, la 
verdad, ni para cumplir los altísimos destinos de la 
Pr<:nsa en la humanidad. 

CRONICA ESTERIOR. 
ltO:\íA. Su Santidad h:1 c:ncarg:idu al excelente 

artista Seilz varios frescos c n destine, al Vaticano. 
'-;ant11ario el<· );1s 1,c;llas artes. Sei'-i s · cnlocar;'tn en 1~ 
galerí:t clc- los candelabros. l<-c:presentaré, ·I primero 
t't Santo ·ron,ús ele 1\quino, que ofrece; c;;us obras, don
de brilla de soberann modo la armonía entre la fé y 
l<t raz6n, la naturaleza y la gracia, ;í. la s:tnta íglcsia, 
<:sposa d. Cristc,. El ~cguncln, al 111sín10 Santo Tomás, 
<¡u<; con la sabiduría de sus obras abate: Y ven e ;'1 los 
fal,'.,s filt\sofos y (, los herejes. F.I l ·rcero, la Ciencia y 
la f•(:, 'tll. s<; ponen divina111cnte e.le ,,cu.;rd en las 

,.,, 111 l.,, , .tl ,',I ,e .i ,. 1·,I n1art1,, al Arte cristiann q u<· 
l"Sl11d1.,, 1 .111, ge·ntil ,111tig110. ensal:du1do e sr,bn (1 
<:<>11 id1•;1, )' •,,·nl i1>1ie·nt1, 111;'1 • nnble·s. 1~1 quinto, el 
pr,d ·, de l.,< ,ro1cia ¡,:ira p11,duc..i1 tr,da cla~ · d1· san ti 
dad. qut' t·n lo" canoni.1.adn. se.: pre·" ·nta ·,,rno un m,,_ 
d ·le, ¡,:ira nu, .. Lro siglo <"slraviad<, y corrom¡,ido. El 
s ·xt,,, el pockr ele: la Oración en los acontecimicntr,s 
so ·ial ·s y h II manos; p ·n, sobre tocio ·l del San Lo /' o. 
s:irio. la11 ·fi az e•>nlr:, los turcos. Ln otra ¡,arle: del 
palaci<> ponlifiri'.'• y en una pared cscogicl:, por <:I mis 
mo p1nl'>r ·gregw. <;e; repres ·1ilarf, la l'c·reg-rinación 
de lo<s si avos :', los pi ·s de: l_eón X 11 1. 

-El día 24, ;', la, _nuc:vc ele la ,naiiana, tuvo lugar 
·11 c:1 Vaticano c:1 primero ele los dosanunciarlos Con

sistorios. 
En (:1 pronunció el Soberano Pontífice ,111é1 alocu

ción. oncernicntc: ele un modo especial;', la sentencia 
dada por I Trihunal de asación ele Roma contra 
los bienes de la Proprrl{anda Fidc, y habló ele las difi
cultades de la coexistencia ele dos soberanías dentro 
de Roma. 

Creó Cardenales al Patriarca de Lisboa y al Arzo
bispo de ápolcs Mons. de San Fclicc. uno de los Pre
lado· más eminentes de Italia. 

Nombró tambié:n al Cardenal Lcdochowski Camar
lengo del Sacro Colegio; al Cardenal Consolini, Ca. 
marlcngo ele la Santa Iglesia Romana. y al Cardenal 
Mcrtcl, Vicecanciller. 

Preconizó á Mon . Mcignan Arzobispo ele Tours; á 
Mons. Thomas Anrnbispo de Rouen, y á Monseñor 
Goosscns Arzobispo ele Malinas. 

Proveyó los arzobispado· italianos de Monreale y 
de Manfredonia, y los obispados también italianos 
de Bagnorca, de Cajazzo y de Cassano. 

Dió coadjutores á cuatro Obispos italianos. )' auxi
liares á los Arzobispos de Turin y de Palcrmo. 

Preconizó también un Obispo portugués y cinco 
Obispos para las diócesis rusas. 

-En el Consistorio celebrado la mañana del 27. 
Su Santidad impuso el capelo cardenalicio al Arzo
bispo Je N{,polcs: clcspué:s preconizó los nuevos Obis
pos de la Rochela, de Amicns, ele Gap, de Odui. de 
r amur, tic Luxemburgo, de Cácliz, de Santander, cié 
Oviedo, de Calahorra, de León, de Harlcm, ele Bucl
weis, de Sydncy. de~ucva Orle{ms, de: Tfamilton )' 
de Ballarat, haciendo. por último. varios nombra
mientos de Jelcgados apostólicos y de coadjutores. 

-El nuevo Cardenal Patriarca ele Lisboa. monse
ñor :Neto, es relativamente joven. puesto que nació 
el año 1 841 en La gis ( Alga1·bes). 

Cuan lo el difunto Cardenal Cardoso fu<'.: Obispo de: 
Faro, cobró gran afecto al entonces adoksccntc Ne
to, ,, quien, en vist:1 de su probada vocación eclesiás
tica, y terminados los estudios con gran aprovecha
miento, ordenó ele presbítero. poniéndole al poco 
tiempo al frente de una parroquia importante; pero 
el joven pftrroco, inclinado á la vida 111onást1ca, n.:
nunció la cura de aln1as, encerrándose en el convento 
ele Torres Veclras, cerca de Lisboa, y sitio cé:lcbre 
desde la <'.:poca de la guerra de la J ndepenclenc,a: 

T--la ta hace cuatro años, perteneció {t las n11s1ones 
franciscana~ del Congo, en donde estaba cu:1nclo_ fué 
llamado por el Gobierno portugués para ser Obispo 
de una de las diócesis de Po1·tugal. 

-Mons. San Fc:licc:, Arzobispo de .:-Sápoles. es el 
otro Prelado creado Cardenal en el último Consistorio. 

El Cardenal San Felicc tiene alguna más edad qu,· 
el Cardenal Neto. 

Nació en abril ele 1834, en Aversa, pequeño pueblo 
ele los alrededores ele Nüpolcs. Pertenece á una fa
milia t,in ilu. trc. como las de Ruffo, Caracciolo, Car
rafa y l'ignatclli: á la familia de los Duques de Ac
quavella. 
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Desde niño empezó r, distinguirse entre los ele su 
edad por su celo religioso, edificante devoción y no
toria capacidad para el estudio. 

Hacia el año de 1858 entró á formar parte del ca
bildo metropolitano de Nápoles; pero algún tiempo 
después se retiró al convento ele M ontc Casino, don
de vivió casi ha ta 1866 enteramente consagrado á 
la piedad y al estudio entre los hijos ele San Benito. 

Después de recibir la borla de doctor, fué nombra
do Vicario capitular ele Cava, y allí fundó un gran 
establecimiento ele enseíianza protegido por Pio IX. 

Desde 1878 ocupa la Sede arz bispal de Nápolcs, 
donde ha trabajado con gran éxito para aumentar la 
gloria le Dios, ganándose los corazones ele los fieles. 
Su conducta verdaderamente evangélica, con motivo 
ele la cat.ístrofe de Ischía, ha arrancado aplausos has
ta {L los mismos enemigos de la Iglesia. · 

Así se esplica que. su elevación á la dio-nielad ele 
Cardenal haya producido una inmensa alegría en la 
patria del nuevo purpurado, y que ele Nápolcs haya 
salido una diputación, compuesta ele lo mejor ele la 
antigua capital ele las Dos Sicilias, para dar gracias 
al Papa por la honra dispensada á Mons. San Felice. 

l.\fEJICO.-"La Vo.~ de Mty"zco" dice: 
"Un més hará apenas que ocho jóvenes señori

tas de familias distinguidas ele esta Capital, Puebla 
y Morelia, se embarcaron en Vera-Cruz con rumbo 
á la Habana, para tomar allí el hábito de las Her
manas de aridad .... 

Los niíl_osJ {t sc..:n~c.:janza _ele..: los árb )lc..:s, cr ·ccní.n n.:c 
tos ó torc,elos. segun el cu1elaclo que se tenga de ellos. 
Un n,l'l_o, en cu>:º. cornr.ón no estén depositados los 
princ1p1os de religión y de moral, puede llegar ;\ s~r 
un crin1inal consun1ado. 

Esto lo atestiguan los hechos. Muchísi 1110s crimi
nales, al subir al ntablaclo ele un patíbulo, han lle
nado ele improperios la memoria de sus padres. 

Desgraciados los huérfanos. 
Pero no. También los maestros pueden formar y 

educar el corazón del huérfano. 1 íay casas destina
das á ese objeto: allí se: les clü una sólida)' cristiana 
educación. Los directores de esas casas de asilo y 
ele instrucción son á la vez padres y tutores. 

Más no podemos esperar ele ellos. Y tocios debe
mos agradecer profundamente á esas personas que, 
sin ningún interés ni 1Tliras bastardas, hacen el bien 
tan solo por a1nor fL su Dios. 

Toca, pues, á los padres ele familia cuidar mucho 
de la educación ele sus hijos. Para los pobres hay 
escuelas en donde la enseñanza es gratuita. 

Para los huérfanos hay ho picios. 
Edúquese á todos, y en particular á aquellos mise

rables, que han tenido la desgracia de perderá los 
que les el ieran la existencia. 

El mejor bien que podemos hacer {L nuestro seme
jante es cnsc:ilarl ·: c:nsei'\émoslc. 

SALVADOR f L,A~IC:NCO. 

Santa Tecla, Junio ele 1884. 

LIBRERIA MORAL Y RELIGIOSA, 

"Ya que en esta tierra, que los liberales llaman 
tierra clász"ca de ta libertad, no la tuvieron para se
guir su santa vocación, han abandonado el sucio pa
trio, los goces ele la familia y el apacible hogar, para 
ejercer en suelo extraño la más heroica ele las vir
tudes." En nuestra librería m ral y religiosa, se en~uentra 

un surtido ele lib0os selectos, en el que todas las cia
r Ll1cr1 ses sociales pueden hallar los que más les acomoden, REPUBLICA DEL ECUAD0R.-F 

se ha c nfiad el Lazareto á la clirecci, 
rendes Padres domínicos y el cuidado 
terciarios de ambos sexos. 

!os rev, ya sea para proporcionarse..: lecturas r creativas. ó p,1. 
t ri.il , lo. 1 ra sacar utilidad positiva. 

/ 

COLOMBTA.-El Delegado apostóli "'•l1Jn 1 g
nosi ha empezado ya la fundación ele la L niv, rsiclacl 
Católica, nombrando el h.cctor, los mien, 1>ios de la 
facultael y los ele la comisión administrativa. La Ca
ridad ele los católicos colombianos sostendrá los gas
tos ele este instituto. 

VARIEDADES. 

UN HUERFANO!!! 
¿Quién no sflbe lo que es;, ¿Y quién no ha oído su 

angustiosa y plflíliclcra voz? Sin ·mbargo, solo aqu6. 
llos que hfln perdido ,, los flulorcs de sus días son ca
paces de comprender cu{u1 imperios.-i, y, en ci rto 
modo, necesaria, es la e-.islenci.-i le los qul! les die. 
ron el ser. 

Ün padre y unr, m.-idrc: v ·d allí los clos v ·rdadero.
amiwis, los únicos séres <¡11c p11 •den s.1crificarse por 
sus hijos. 

¡ ·u,111tas ve es he pensado en los l111érfanos! Me 
parece c¡uc r,,s oígo exclamar: "I'adrv, ¿d,\ncle csUts?" 
"Madn·, ¿por qu<', para siempre ,ne has al>anduna 
clo?".... n niílo que· trece· sin qu<· lt- h.t) a11 ,, trv 
chado los braz,is de ,u madre; un ni11c, q11c no ha ge, 
zado d • las caricia-, 111at,·rnill< s, ¡¡free,· 11111,110 clv tr, · 
le y dign,, de c"nt,·rnplación. 

l'111·s, ¿quic'·11, 'llll' no si a la madn·, poclr,t lenn1,11 el 
corazé,n de u11 hij,,? ¿<_!t1i<'11 podra 11H:ull,1rn,,, lo~ 
nobles y clevaelos¡;enlimi ·nlos, ,inó Jlltestr,,; 111.,<11,s! 

Nuestro atálogo con precios está á disposición 
del que lo quiera, y los pedid s que se nos hagan por 
conducto ele los Señores Agentes de "El Católico," 
ó directamente, serán atendidos en el acto. 

De los precios anotados en nucsLros libros y en el 
Catálogo, hacemos u na rebaja de diez por ciento, se¡¡ 
cual fuere la cantidad que se nos compre. Los libros 
que se nos pidan los remitiremos por el corren ür<li-
nario, siendo su porte ele nuestra cuenta. 

Sfln S.-ilvaclor, l~ncro ele I St\4. 

El nuevo 'atecisrno de doctrina cristiana p,,r,, 
la Diócesis d, San Sah ,1dor, ,,prob~do) r,·com,·nd,, 
do 11111y •speci,tlml'nte por cl ![ni(). Sc·iwr llb1sp0 

.:\rca1no, se: cncuc..:nt ra dt\ \'l'l1l.l 11111t·n111,.11/, l.'11 l.t h• 
brnía ele 

UN BUEN ARMONIO PARA IGLESIA. 
1·-.('\ 1>1· \l I\ l"\ l ,._, lit 

\ ntli<'t' ~ ('~ 




